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EL MAGO DE OZ



/ CAPÍTULO 1

EL CICLÓN

Dorothy vivía en medio de las grandes planicies de Kansas con su tío

Henry, que era granjero, y su esposa, la tía Em. La casa era pequeña,

porque para construirla tuvieron que llevar la madera en carreta desde

muy lejos. Tenía cuatro paredes, un piso y un techo que formaban un

solo ambiente. En él había una cocina vieja, un aparador para los platos,

una mesa, tres o cuatro sillas y las camas. En una de las esquinas, estaba

la cama del tío Henry y la tía Em, y en otra esquina, la pequeña cama

de Dorothy. No había ni bohardilla ni sótano, salvo por un pequeño

agujero cavado en el piso, al que llamaban “el sótano del ciclón”. Allí la

familia podía refugiarse, en caso de que uno de esos grandes torbellinos

se levantara con la fuerza su�ciente como para destruir una casa. Y a

ese pequeño y oscuro hueco se entraba por una puerta trampa que

había en el suelo, desde donde bajaba una escalera.

Cuando Dorothy se paraba en la puerta de la casa y miraba a su

alrededor, no veía nada más que la gran llanura. Ni un árbol ni una casa

rompían la monotonía de la planicie, que se extendía hasta el horizonte,

en todas direcciones. El sol había quemado los campos, convirtiéndolos

en una dura super�cie de tierra gris y agrietada. Y ni el pasto era verde,

pues el sol lo había dejado tan gris como a la tierra. En una

oportunidad, habían pintado la casa. Pero el sol resecó la pintura y las

lluvias la lavaron, así que ahora estaba tan opaca y gris como todo lo

demás.



Cuando la tía Em fue a vivir allí, era una mujer joven y bonita. Pero el

sol y el viento también la cambiaron. Le quitaron el brillo de los ojos y

se los dejaron de color gris profundo. Se llevaron el rojo de sus mejillas y

de sus labios, que fueron tomando el mismo color. Ahora era una mujer

�aca y seca, que nunca sonreía. Cuando Dorothy se quedó huérfana y

fue a vivir con ella, la tía Em se sobresaltaba con la risa de la niña y

daba un grito. Y cada vez que oía la voz alegre de Dorothy, se llevaba

una mano al corazón y la miraba asombrada, preguntándose de qué se

reía.

El tío Henry tampoco se reía nunca. Trabajaba sin descanso, de la

mañana a la noche, y no sabía lo que era la alegría. Él también era gris,

desde su larga barba hasta sus botas gastadas. Tenía un aspecto severo

y solemne, y rara vez hablaba.

Era Toto el que hacía reír a Dorothy y el que la salvó de que se

volviera tan gris como todo lo que la rodeaba. Toto no era gris. Era un

perrito negro de sedoso pelo largo y de ojitos azabaches, que brillaban

alegres a cada lado de su graciosa nariz. Toto jugaba todo el día con

Dorothy y ella lo quería mucho.

Sin embargo, un día no jugaron. Ese día, el tío Henry estaba sentado

en el escalón de la puerta y miraba el cielo con preocupación, porque se

había puesto más gris que nunca.

Dorothy, parada a su lado y con Toto en brazos, también miraba el

cielo. La tía Em lavaba los platos. Desde el Norte llegaba el gemido bajo

del viento, y el tío Henry y Dorothy vieron cómo, en esa dirección, se

inclinaba la hierba. Entonces, desde el Sur, llegó un silbido agudo y,

cuando miraron hacia ese lado, vieron que allí también el viento mecía

la hierba. De repente, el tío Henry se puso de pie.

–Viene un ciclón, Em. Iré a ver a los animales –le anunció a su mujer

y corrió hacia los establos, donde se guardaban las vacas y los caballos.

La tía Em dejó su tarea y fue hasta la puerta. Y solo con una mirada

advirtió el peligro que corrían.



–¡Rápido, Dorothy, al sótano! –gritó.

Toto saltó de los brazos de Dorothy y se escondió debajo de la cama,

mientras la niña trataba de atraparlo. La tía Em, muy asustada, abrió la

puerta trampa que estaba en el piso y bajó por la escalera hacia el

“sótano del ciclón”. Dorothy, por �n, atrapó a Toto y fue detrás de su

tía. Pero cuando estaba a mitad de camino, llegó el viento y la casa se

estremeció tanto, que la niña perdió el equilibrio y quedó sentada en el

suelo.

Entonces, pasó algo extraño. La casa dio dos o tres vueltas sobre sí

misma y se elevó lentamente por el aire. Dorothy sintió como si

estuviera subiendo dentro de un globo.

Los vientos del Norte y del Sur se habían encontrado justo donde

estaba la casa y, en ese preciso lugar, se había formado el centro del

ciclón.

En el centro de un ciclón, por lo general el aire está en calma. Pero la

gran presión que el viento hacía sobre los cuatro costados de la casa la

elevaron más y más, hasta colocarla en la punta. Allí se quedó, y el

viento la transportó a miles de kilómetros, tan fácilmente como si fuera

una pluma.

Aunque estaba muy oscuro y el viento rugía con furia, Dorothy se dio

cuenta de que la casa se trasladaba con bastante suavidad. Después de

que los primeros remolinos la inclinaran peligrosamente, sintió como si

la mecieran con dulzura, lo mismo que a un bebé en la cuna.

A Toto no le gustaba nada de eso y corría de aquí para allá por toda

la habitación, ladrando sin parar. Pero Dorothy se quedó quieta,

sentada en el piso, esperando para ver qué iba a pasar. Hasta que, en

un momento, Toto se acercó mucho a la puerta trampa que había

quedado abierta, y cayó al vacío.

Al principio, la pequeña pensó que lo había perdido pero, de pronto,

vio que una de sus orejas se asomaba por el agujero. Lo que pasaba era

que el aire soplaba desde abajo con tanta fuerza que le impedía caerse.



Entonces, ella se arrastró hasta el agujero, lo tomó de la oreja y lo metió

de nuevo en la habitación. Tan pronto como lo hizo, cerró la puerta

para evitar nuevos accidentes.









Poco a poco, Dorothy fue perdiendo el miedo, aunque se sentía

bastante sola. El viento aullaba con tanta fuerza a su alrededor, que casi

se quedó sorda. Al principio, se había preguntado si la casa se haría

pedazos cuando cayera. Pero a medida que las horas pasaban y nada

terrible ocurría, dejó de preocuparse y resolvió esperar con calma lo que

el futuro le deparaba. Al �n, gateó por el piso hasta su cama y se

acostó. Toto la siguió y se echó a su lado.



/ CAPÍTULO 2

EN LA TIERRA DE LOS MUNCHKINS

A pesar del balanceo de la casa y de los aullidos del viento, Dorothy

cerró los ojos y pronto se durmió. La despertó una sacudida tan

repentina y fuerte que, si no hubiera estado acostada en su mullida

cama, se habría lastimado. El golpe la sobresaltó y se preguntó qué

habría pasado. Toto le puso el hocico frío en la cara y gimió aterrado.

Entonces, Dorothy se sentó y se dio cuenta de que la casa ya no se

movía. Tampoco estaba oscuro, pues un brillante rayo de luz entraba

por la ventana, inundando el pequeño cuarto. Saltó de la cama y, con

Toto pisándole los talones, corrió a abrir la puerta.

La pequeña niña dio un grito de asombro, y sus ojos se abrieron cada

vez más al descubrir, a su alrededor, un paisaje maravilloso. El ciclón

había depositado la casa –con mucha delicadeza, para ser un ciclón– en

medio de un campo de una belleza increíble.

Era un encantador prado verde, rodeado de enormes árboles,

cargados de ricas y suculentas frutas. Por todos lados, había canteros de

�ores hermosas y pájaros de plumajes raros y coloridos, que cantaban y

revoloteaban entre los árboles y las plantas. Un poco más allá, corría un

arroyito entre verdes orillas. El brillo y el susurro de sus aguas

encantaron a la niñita que había vivido tanto tiempo en la llanura seca y

gris de Kansas. Y mientras contemplaba maravillada el bello y

sorprendente paisaje, notó que se acercaba el grupo de gente más

extraño que había visto en su vida. No eran tan altos como los adultos



que ella conocía, ni tampoco muy bajos. Tenían más o menos su misma

estatura, y Dorothy era bastante alta para su edad. Sin embargo, a

simple vista se notaba que eran mucho mayores que ella.

El grupo estaba compuesto por tres hombres y una mujer, vestidos de

forma muy rara. Usaban sombreros cónicos, de unos treinta centímetros

de alto y que terminaban en una puntita. En el ala, estaban adornados

con campanitas, que tintineaban suavemente cuando se movían. Los

sombreros de los hombres eran azules. El de la mujer era blanco, igual

que su túnica, salpicada de estrellitas que brillaban al sol como

diamantes. La ropa de los hombres era del mismo tono azul que los

sombreros, y sus botas, también azules, estaban muy bien lustradas y

tenían la punta enrollada hacia adentro. Dorothy pensó que los

hombres eran más o menos de la misma edad que el tío Henry, porque

dos de ellos tenían barba. La mujercita, sin lugar a dudas, era mucho

mayor, pues tenía la cara cubierta de arrugas, el cabello blanco y

caminaba casi tiesa.

Dorothy estaba parada junto a la puerta de la casa y los extraños

caminaban hacia allí. Pero de pronto, se detuvieron a cuchichear entre

ellos, como si tuvieran miedo de seguir avanzando. Entonces, la

viejecita se acercó a la niña y le hizo una profunda reverencia.

–Noble hechicera, eres bienvenida a la Tierra de los Munchkins. Te

agradecemos mucho que hayas matado a la Bruja Malvada del Oriente,

liberando a nuestra gente de la esclavitud –le dijo con dulzura.

Dorothy escuchó estas palabras con asombro. ¿Por qué la viejita la

llamaba hechicera? ¿Qué quería decir con que había matado a la Bruja

Malvada del Oriente? Ella era una nena inocente e inofensiva. Un ciclón

la había llevado muy lejos de su hogar, pero jamás en su vida había

matado a nadie. Sin embargo, era evidente que la ancianita esperaba

que le respondiera.

–Es usted muy amable, pero debe haber algún error. Yo no maté a

nadie.


